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PRiíCJOS Olí SüSCíUi'CíOvV 
En la Península—Un mes, 2 ptasi.—Tres mese.», 6 id.—Extran 

jaro—Tres meses, IV-Jtñ id. —Li snscripoión se contará desde I" 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á h Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN M^YOR 24 
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COiVíHCíONES 
El pagQ será siempre adelftî tado y en metálico ó en letras de 

fácil c<>bro.-Correspon.sáles eu París, A. Loretfe, riie Oauínartln 
61; jr J . Jones, Faubouríí-Montraa'rtré, 31, 

ACADEMIA DE IZQUIERDO 
P B K P A B A T O U I A P A B A T O D A S t . A 8 C A B B E B A » D E I i K S T A D O 

BRILLANTES RESULTADOS 

EIN TODAS LAS CONVOCATORIAS CIVILES Y MILITARES 
PROFESORES DE TODAS LAS CARRERAS 

OOIiBOIO D S IZQUIISRBO 
iríeOI^PO]^yíDO ñh IflgJ'ÍIÍiJ'f o.—I." y 2." Zjl^Efljí]lZJÍ 

DIRKUDO POR D . J O A - Q C J I I M I Z Q U I E R D O , LODO, EN OIENCIAy 

CAMPOS 10 (E8(iUINA A LA (iLOBgJTA).—CARTAtjENA. 
Director y Profesores con*Título fonnarán páiWsW tosIRBúíSXIíi's"aé eí 

Sólidas ííarantias y ventajas consignadas en d líeglaraento pnra los quese ma­
triculen en Julio y Agosto. 

Honorarios reducidos.—Se admiten internos. —Pídanse Reglamentos. 

MFiL iiL mm 
Operaciones al conlado y a pla­

zo en loíla e-lase de valorea cotiza­
bles en Bolsa. 

COMISIONES R EDUCIDAS 
C A H I L O vaumz I Í V B B Í : 

12, CASTELLINI, 12 

¡BIIEP PTil l ! 
La Juala de IJrbap.izacióa ba 

probado el proyeclo de ensanche 
de Carlagejia. 

El informe íayorable de diclia 
junta quiere decir que el miQisle-
rio de la Gobernación ya no tiene 
nada que hacer ni que de<'ir en el 
asunto, y que, por su parle, el en­
sanche de la población de Carta­
gena no ha de siirrir aplazainientó 
puesto que con el referido informe 
ha cesado la gestión de dicho mi­
nisterio en el proyecto que le íue 
sometido. 

Comienza ahora la intervención 
del ministerio df» 1» Guerra en el 
íisunto y abrigamos la firmísima 
'•reencia de que no ha de pasar 
por dicho centro con menos fortu­
na que ha tenido al pasar por el 
ministerio de la Gobernación; nos 
lo garantiza así la participación 
que ha tenido en su formación el 
distinguido coronel* da ingenieros 

militares D. Francisco Ramos, je­
fe de esta comandancia, muy pei'i-
tísinio en las cueslione» militares 
que en el proyecto se ventilan y 
que fue autorizado para interve­
nir en la formación del mismo y 
eslampar en él su Arma.. 

Si en el citado ministerio no se 
ponen obstáculos al asunto y no 
cesa de obrar aobre éste la fuerza 
impulsiva que ha ohrado sobre él 
hasta ahora para hacerlos cami­
nar rápidamente, es seguro que en 
plazo brevs el proyecto quedará 
aprobado en definitiva, pudiéndo­
se llevar enseguida á vías de rea 
lización. 

El ensanche de Cartagena puede 
considerarse casi un hecho; jpojs lo 
hace creer así la firma del señor 
Ramos que el proyecto lleva, pues 
si dicho señor representa ea la 
plaza los intereses del ministerio 
que el general Azcárraga rige, es 
seguro que habrá tenido en cuen­
ta dichos intereses para no dejar 
los compromelidos. 

Llámanos la atención solo una 
cosa: que el expediente 4el ensan­
che caínine lan aprisa y no le siga 
de cerca el del alcantarillado que 
no camina nada. Y la atención su­
be de punto y 1̂  extrañeza crece 
al pensar que ambos expedientes 
guardan entre sí .relación íntima 
como la que existe entre las obras 
á que se contraen. 

Por esta ••ircunstáncia que indi­
camos, creemos que debe repartir­

se la alencipn entre los/los, ha 
ciéndolos marchar á la par, para 
llevarlos pron,to A puerto segtiro. 

Hay que ter.eír preseut.e quê  el 
slcanlarillado y el ensanche no, 
significan solo la salud de este pue­
blo que es el motivo principalísi­
mo que ihdtijo á trabajar párá t-ort-
seguir tan imporlantísimas mejo­
ras; significan también uiía solu-
lución eficaz para el prqb|Jema 
Jurero y no debemoa 'Pt^B^é^arla, 
ya que f or casualidad nos sale al 
paso dicha solución. 

TIJERETAZOS 
La prensa Inglesa se ha pnestó & la 

nlturn de Chinglir, aqnbl célebi'o a6-
trfenonío dé fabuia'á quién el poeta ad­
judicó el mérito de haber descubierto el 
día en que se celebraba la fiesta de San 
José: , 

—Si los espallbles lograran hacer ce­
sar la ayuda .que Jos J^stadf>9 Unidos 
dap á los cubanos enTiáudoles arniaa y 
municiones, la insurrección se agota­
ría por si sola. 

¡Óh pej^ogr^llo, del sig^o diez y nue­
ve! ¡cómo se reorej^ria vuestro antece­
sor al ver cómo habéis hechv prosperar 
la herencia de sandeces que ós legó al 
morir. 

Martínez (amposha dicho que está 
totalmente identificado con Silvela. 

SilveJK, dispara un articulo en «El 
Tiempo», diciendo esto, lo otro y lo de 
niAa aUA sóbrela «apa sucia da que vie­
ne ocopándose hace rato. 

«El Nacional» llama la «tención sobre 
el sacriflcio que hace poniendo freno & 
las paJAbraa gordas que con tanto pla­
cer cultiva. 

La conoUiacWn está asegurada... pa­
ra el di* del juú;io al ponerse el sol. 

¡Pues no dice un periódico que la hit-
bilidad déla diplomacia priva á los fili­
busteros de la ayuda d^l' gobierno de 
los Estados Unidos! j v 

Aqui'détáp. Garlisife con las satetíta 
y dos expediciones qué llevai «ptinta-
d a s • ' •"• ' •"^••'' '•" " ' " • •••^ • ! : ' '^ 

¿Para qué quieren loS' rebeldes fa 

ayuda directa si con la de segunda ma­
no tienen bastante? 

Leemos: 

«Ciento veiutiuiui placas hay vacantes de 
contadores raanicipaies que han de proveerse 
previo examen de aptitud, ante el tribunal 
que se designe al efecto.» 

Pero ¿queda aun algo qué contar? 
Como no sea la porrada de millones 

que sé adeudan k los maestros de ins-
truodión, 

Los laborantes,—ú ojalateros, como 
ustedes gusten—de Nueva York, han 
destapado el chorro de» las vietorias 
tnambises y ya no hay español que 
pueda vivir en Cuba. 

La elécclóti de Capote se le ha subido 
& los hombros & los ojíalatéfos y no hay 
quien los sufra. 

* 

y apropó^ito de Ca,pote: 
D|oen que el geaeral Weyler lo ya 

buscando para tomarle medida de la 
prenda. , ,,.,.^ , •.,„-..;:.,:• '••-*• 

Y si lector dijeras ser comento 
como me lo contaron te lo caento. 

&m 
E P I S O D I O 

Í8 d6 Septiembre de 1834 

Muchos son los desastres qa« en las 
guerras ha causado la falta de vigilan­
cia y el no cumplir estrictamente las 
consignas daítas 4 los centinelas de los 
puestos avanzados. i > 

Por uno de esos delitos, castigados 
duramente por las OidéniAnzas y« l Có­
digo de justicia miíitrar, eñ la fecha 
arriba Consignada ' fue sot'prendido en 
Vniarejb por )ob oaiiístas un pequeño 
déáticámentó de htisares dé la Príri-
ccsa. 

Sin tiempo para tomar los caballos y 
luebar en forma y oon las ventajas qde 
su («rma les da-Iwii, tan pronto se í»paroi« 
bieron de la sorpresa los húsares se 
parapetaron en el edificio donde esta­
ban «lojadosy «n él se defendieron lar­
go tiempo, haciendo & los carlistas bás^ 
tame* baja»,-' ^ . ; 

Mas agotados los cartuchos é incen­

diada por el enemigo la «asa, como 
únioO'Biedio de Obligarles á una pfODta 
rendloltfní aquel puñado de valieates 
pidió parlameáto y capituló en hoftr<ii-
sas condiciones. 

Cuando el incendio dominaba gran 
parte de la casa, uno á uno fueron exa-
cuándola^ 

Todos la abandonaron menos elsol 
dado Antonio Sepfen, que juró morir 
antes que entregarse. 

Encerrado él sólo en una de las habi­
taciones donde aún no habia llegado el 
fuego, continuó dis^.-asdo su armav 
hasta que en la bolsa no le qnodómáa 
que un cartucbo. Con él cargó su fósil 
y, & la vista del onemiifo, se 10 disparó 
debajo' de la barba, quitándose «al la 
v i d a . v ^ • . • - ; - M . . . ! . - . í - • >, I,, 

(Prohibida la reproduecián). 

PARAYOLAR 
El sabio nsicb director del Obseri^ái 

torio de Washington M", Lttngléy.'eh 
oonípattía del íbg'éiiiier'ó cniei-icado M. 
Máiim, páí'écé' que han 'resuelto téórli 
cá y prácticamente el problema de IH 
aviación litítiliirin. Urta particnlaridád 
que da ftiéi-zá A tíhé teorlds: sus exfíe-
riencias coocuerdan perfectamente con 
los cálculos del ingeniero ruso M. Drze. 
viecíti. !':;, .; •" r' :" , 'T. : ,• \J 

LÍ tUátjtu^A ^6*kfti||ora no es ó irá cola 
que una gran com.ta,á quien se )e im­
prime una veloQiiid s i»W«l suftcient e 
para que se ej^ye arrastfando un mo­
tor de vapor que y^ invariablemente 
unido á ella, y uufivoz Qlpvada, oí mo­
tor acciona un^ líélice, quo girando 
oon gran velocidad, hace que se con­
serve la de la cometa, avanzando por 
los aires todo el aparató. 

El plauú principal de la cometa mide 
396 metros cuadrados; la superfloio to­
tal, contando los planos accesorios pa­
ra el equilibrio y las maniobras, es dé 
510 metros. La opnieta está formada 
por yarios tubos do acero, á los que 
vienen á ensamblarse láminas metáli­
cas. 

^ tíq^orliul .pirrastra el si&tgma es 
uníf|iOt<»»" d4 v||»or. M. Maxim epipto»', 
d é IdHÍP^í^di^ue juntas pue | ¡ | i ¿ (^¿ ' 
120 oaballos y que pesan cada una 136 
kilogramos. Su combustible es el pe-

•iklÉiUálMittiMlii iMlÉHIHtaAiMÉM IB5BPIÍ'»»'* 
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cumplir nada do lo <)ue os habíais propuesto, yo 
también tieiiablo porque,... aquí en mí corazón hay 
un abismo dé dolores y amarguras, de misterios y 
sombras difíciles de comprender. 

Diana no pudo seguir hablando porque nuevas lá­
grimas turbaron su voz. Sin einbargo, habia sido 
su acento tan dulce, se había explicado con tanto 
sentimiento, habia adoptado tonos tac nebulosos, 
que Martin fascinado por un momento y queriendo 
sondar aquella alma medio rodeada de tinieblas, ex­
clamó: 

—¿Pero qué es lo que queréis dé üií, Diana? Pre­
tender que yo sea infiel á mis votos es amar mi des-; 
honra y esto es lo que mas repugnancia cuesta á un 
caballero español. Si vos tenéis misterios ocultos; si 
vos que estáis iniciada en mis secretos sois acaso un 
agente de una voluntad extraña, conoced lo terri­
ble que es lucher con un compronaiso adquirido. 

—Yo deshago los miOs. 
—¡Oh! yo no puedo.... no puedo, Dia:na. 
—¿Con que no os convence mi aíhor? 
—Mirad; daría mí vida, darla mi fortona y mt 

porvenir por ese amor que llenarla mi ^corazón de 
goces supremos; pero no me perteneico en Ift actua­
lidad. Si muei'o solo bendeciré á la liiujer cuya ima­
gen reinará en mí pensaiHionlo mientras dure mi 

existencia; si unangel protejo mis di98, entonces yo 
os buscaré Diana, yéatoncesQaeré de rodillas anta, 
vos pfreoiéndops,nii<>orazón y mi genio. Mi corazión 
como una prei^da -jíimutable dq mi fidelidad; mi ge- ; 
nio como un recurso para hacer mas suave nuestro, 
porvenir marchitado por el dplor y empa,pado en e»-
peranzask 

—¡Con qv|é no hay otro remedio! exolam^ Diana 
retorciéndose las manos con desesperación., . i 

—¡Ohl dejadmopartir. 
La da^ia conoció que era irrevocable la deterjfti-

naoión de Martin. , i. !¡ 
—Amigo mío, dijo; conozo que apreciáis el honor,, 

con una fé invencible... rengamos paciencia, pespi-
dámonos; nuestro diálogo puede ser peligroso. Adiós 
Martin, prosiguió con,inmensa amarguv»». Sej'á-pro-
bable que no nos veamos mas Hobre la tierríl, ptw-
que en el torbellino que o* conduce, existen í»il ra*-
yos de destrucción. Sin embargo, esperaré. Ue oído 
contar cosas fabulosas de vuestro valor y acaso 
¡Oh! no no.... no; ¿de qué sirve el valor! 
¡Adiós! 

—¡Adiós! murmuró el pintor vivamente conmovi­
do y estrechando una de las hermosas manos de su 
amada. Vuestra memoria me salvará, Diana. Cuan­
do la noche de la desgracia me envuelva con su 

Estaba sumamente interesante, y la agitación que 
la oprimía la realzaba mucho mas en la varosa cH-
ridad de aquel sitio. 

—Venid, amiga mía, dijo la marquesa casi arras­
trando á su tímida amiga. ¿No le habéis visto? 

—No; contestó Enriqueta temblando. 
—Es memester J)u«carlo. 
—Pero ¡Diéiiriliolí.. 
- E s menester, Enriqueta. Acaso sea la última 

noche que lo podáis ver en vuestra vida, tanto por­
que vuestro padre os obligará á entrar pronto en el 
Sacramento, cuánto que él... 

— ¡OhF''proségi^í • •-•' i'U v '•"/.''•.'!,¡ÍÍ '•'•' 'U'-'ÍÍÍ 
—Parte para un viaje inny largo. 
Enriqueta se estremeció. 
—¿Será cierto? 
—Sí. Me habían dicho que en el jardín había uno 

de esos cinco caballeros; y yo por mi parte teng<> 
precisión de ver al capitán León Bt«v«. * 

—¡Ohí ¿dura todavía vuestro amor fcaoiá ese ea-
ballero? • ••'••••'• ••• .•"'^''•'^•' 

M a r g a r i t a se d e t u v o , miró con igraivédad k su ami^ 
ga , y contes tó: • 

—Hay cosas que no se olvidansino con la muerte, 
—Lo comprendo. 
Las dos jóvenes siguieron iinternándostfipor lasdi» 


